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El siglo XXI comporta importantes y complejos retos desconocidos; el cambio climático, 

el equilibrio geopolítico, la desigualdad o el rápido avance digital le enfrentan a condiciones tan 

cambiantes y potencialmente de progreso, como destructivas, que reclaman líderes fuertes pero 

especialmente, íntegros y creativos que conduzcan con responsabilidad el poder hacia el bien 

común, no individualista. En este contexto, las personas con Alta Capacidad Intelectual (ACI) 

tienen un papel importante dada la riqueza de sus recursos intelectuales que, teóricamente, 

permiten un funcionamiento cognitivo y representación del mundo complejos para captar, dar 

sentido a las cosas y ofrecer soluciones eficaces.  

Pero disponer de altos recursos intelectuales es insuficiente, a veces, para la obtención de 

logros individuales de excelencia; y, además, los logros deberían ofrecer un retorno social, lo que 

reclama ir más allá de la perspectiva vigente de potenciar solo la excelencia individual1. La 

cuestión es determinar cuál es el papel de la ACI en el S.XXI y cuál es el valor de su competencia 

ética para regular el alto potencial intelectual en aras del progreso común, lo cual conlleva 

redefinir su concepto. 

Sternberg1 añade una interesante idea que rompe con la orientación tradicional, más bien 

individualista, respecto a que la ACI debe ser entendida no solo como una mera disposición de 

altos recursos intelectuales que pueden manifestarse en altos logros individuales (académicos, o 

no) sino, especialmente, en cómo se utilizan para hacer contribuciones significativas a la sociedad 

dado que, quizás, el sistema educativo actual esté promocionando a aquellos que se preocupan 

solo de sí mismos sin tener en cuenta a los demás e, incluso, a sus expensas. Es decir, si la sociedad 

ofrece oportunidades para el desarrollo de la superdotación y el talento, es necesario que ellos 

reviertan los logros hacia el progreso común, poniendo en valor la responsabilidad social de estas 

personas en momentos de especial complejidad como el actual. 
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De entre las posibles expresiones de la ACI la necesaria es la transformacional1 que 

comporta no solo la disponibilidad de altos recursos intelectuales, sino también una actitud 

productiva hacia la vida con una sabiduría que antepone el bien común a intereses egoístas 

individuales o de aquellos se parecen, piensan, o creen lo mismo que ellos. 

Esta conceptualización plantea nuevos retos para familias, profesionales y sistema 

educativo: 1) redefinirla no solo como un conjunto de altas habilidades intelectuales, sino también 

valorando que estén acompañadas de una actitud que trascienda lo individual2, e integrando una 

responsabilidad social de retorno para que su capital intelectual revierta también hacia el progreso 

social común; 2) entender que la alta habilidad intelectual analítica incluya la creatividad 

productiva, inteligencia práctica (o sentido común) y actitudes sabias, ingredientes 

imprescindibles para un liderazgo social positivo con pensamiento crítico, creatividad productiva, 

sabiduría, y regulación ejecutiva y ética de los altos recursos intelectuales, para trasladarlos a 

acciones con significado social3. 

Así pues la ACI, más allá de lo meramente cognitivo, debe comportar esas características 

para ofrecer soluciones éticas en condiciones complejas7 para tomar decisiones eficaces y resolver 

situaciones complejas, positivamente. 

De acuerdo con lo expuesto, el objetivo de este trabajo ha consistido en abordar una de las 

ampliaciones del concepto de ACI más relevantes actualmente, incluyendo la necesidad de una 

regulación ejecutiva y ética del alto potencial, con el fin de ofrecer soluciones eficaces en la 

complejidad del siglo XXI. 

La investigación sobre el tema es escasa, pero sus resultados sugieren que existe mayor 

sensitividad ética en niños, adolescentes y adultos con ACI4 que entre los de capacidad intelectual 

media, con una emergencia más temprana. Pero otros autores3, precisan que, a pesar de su 

potencial ético, las personas con ACI pueden ser influidas para desarrollar identidades 

excesivamente grandiosas, egocéntricas y aplicar ese potencial inadecuadamente con una 

capacidad moral destructiva, que no corresponde a la ACI transformacional. 

De ahí la relevancia de diseñar programas educativos como como el Schoolwide 

Enrichment Model (SEM)5 o los trabajos de Tirri6 que guíen esa sensitividad desde edades 
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tempranas incorporado las habilidades descritas con el objetivo de promocionar la ACI 

transformacional, es decir, un capital social positivo que combine excelencia y ética, evitando su 

potencial capacidad destructiva o inmoral. 

Se concluye y discute la importancia de guiar la amplia sensitividad ética de las personas 

con ACI para combinarla con la excelencia cognitiva, en una perspectiva que va más allá del 

rendimiento académico. El foco se sitúa en las competencias del S. XXI que incluyen la 

excelencia, la ética, el compromiso con el bien común o el wisdom1 como balance entre los 

intereses y perspectivas intra, inter y extrapersonales.  
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Crítico, Sabiduría, Transformacional. 
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